
Vol. 4 No 9 Año 2007                                                                                                                                                                     Boletín Prado Informa  a 1 de 4 

 
Volumen 4, Número 9 Septiembre 2007 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EN ESTE NÚMERO 
Pag.  Tema 
1 El Papa nos dice La belleza del cristianismo; 

según Benedicto XVI 

2 Conoce tu Fe  ¡ Me salve de Milagro !  

3 Para ponerte al día “Un verano para escuchar” 

4 Para tu vida “El Sabio y el Rey” 

I. El Papa nos dice 
 

La belleza del cristianismo; según 
Benedicto XVI 

« Con los pies en la tierra y con los ojos en el cielo», 
responde.  

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles, 25 
julio 2007.- El secreto de la belleza del 
cristianismo está en apreciar también las cosas 
humanas, incluido el juego, porque vivimos 
«con los pies en la tierra y con los ojos en el 
cielo», explica Benedicto XVI. 

«Yo estaría en contra de la alternativa entre 
jugar al fútbol o estudiar Sagrada Escritura o 
Derecho Canónico. Hagamos las dos cosas», 
dijo este martes en un encuentro con 400 
sacerdotes, cerca de Lorenzago de Cadore, 

donde pasa las vacaciones. 

Uno de los presbíteros recordó con el 
Santo Padre la rigidez de sus superiores en 
tiempos del seminario, quienes le 
reprendían porque «a mí me gustaba más 
jugar al fútbol que hacer la adoración 
eucarística». 

«Pero, ¿acercar el hombre a Dios y Dios al 
hombre no pasa sobre todo a través de lo 
que llamamos "humanidad", que es 
irrenunciable, incluso para nosotros, los 
sacerdotes?», preguntó el presbítero al 
pontífice. 

«No podemos vivir siempre en la alta 
meditación, quizá un santo en el último 
escalón de su camino terrestre puede llegar 
a este punto, pero normalmente vivimos 
con los pies en la tierra y los ojos en el 
cielo», explicó el obispo de Roma.  

«El Señor nos ha dado ambas cosas y, por 
tanto, amar las cosas humanas, amar la 
belleza de su tierra, no es sólo muy 
humano, sino también muy cristiano y 
precisamente católico».  

«Una buena pastoral, realmente católica, 
tiene en cuenta este aspecto»: «vivir la 
humanidad y el humanismo del hombre, 

Las fiestas principales de este mes son: 1, Nuestra Señora de los Remedios, 8, Natividad de la 
Virgen Sma., 12, Santísimo nombre de María, 14, La Exaltación de la Santa Cruz, 15, Nuestra 

Señora de los Dolores, 16, Santos Cornelio y Cipriano, 21, San Mateo Apóstol, 24, Nuestra 
Señora de la Merced, 29, Santos Arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael. 
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todos los dones que el Señor nos ha dado y 
que hemos desarrollado, y al mismo 
tiempo, no olvidar a Dios, pues al final la 
luz viene de Dios, y sólo de Él procede la 
luz que da alegría a todos estos aspectos».  

«Por tanto, quisiera comprometerme 
simplemente en la gran síntesis católica»: 
«ser verdaderamente hombre». 

Es decir, aclaró, cada quien, «según sus 
dones y según su carisma», debe «amar la 
tierra y la belleza que el Señor nos ha dado, 
y dar gracias porque en la tierra resplandece 
la luz de Dios, que da el esplendor y la 
belleza a todo lo demás». 

«Vivamos en este sentido con gozo la 
catolicidad. Esta sería mi respuesta», 
reconoció el Papa suscitando el único 
aplauso del encuentro. 

 
BENEDICTUS PP. XVI 

 

II. Conoce tu fe 
 

 :: :: ¡Me salvé de milagro! :: ::  
«   César tiene 37 años y es supernumerario 
del Opus Dei. Una catástrofe en su país de 

origen, Venezuela, le obligó a emigrar a 
España con toda su familia. Siete años 

después nos cuenta su aventura y el modo 
asombroso en que consiguió afincarse en este 

país. Ahora trabaja en un hospital 
asturiano. » 

César, ¿qué ocurrió en Venezuela? 

Vivía en La Guaira con mi mujer, Elia, y 
mis tres hijos. El 16 de diciembre de 1999, 
tras unos días de intensas lluvias se produjo 
una espeluznante riada de agua y barro. Era 
de noche. Subimos enseguida a la terraza 
del edificio y al poco tiempo vimos con 
desconsuelo que nuestra casa y muchos 
más pisos quedaban enterrados por el lodo. 

Viene de la página 1 

Una situación angustiosa… 

Salvamos la vida de milagro. Murieron 
muchos vecinos y amigos nuestros. El 
torrente produjo en total 40.000 muertos. 
Pasamos el día en la terraza del edificio con 
varios vecinos casi sin esperanza de 
salvarnos. Rezamos cuanto pudimos. Hasta 
bautizamos a un niño por si no salíamos 
vivos. Las esperanzas eran pocas y la tensión 
más que terrible. 

¿Cómo os salvasteis? 

Gracias a Dios después de 24 horas de 
angustia, dejó de llover y pudimos salir. No 
sabíamos si nuestros padres seguían con 
vida. Corrimos por la playa en medio de 
centenares de cadáveres arrastrados por la 
riada: un espectáculo dantesco. Tuvimos la 
suerte de encontrar a nuestros padres con 
vida y fuimos trasladados en helicóptero a 
Caracas. 

¿Y qué hicisteis? 

Enseguida nos dimos cuenta que habíamos 
perdido todo. No teníamos absolutamente 
nada, salvo la ropa que llevábamos puesta. 

Difícil situación… 

El Opus Dei es una gran familia y pude 
contar con el apoyo de muchas personas de 
la Obra para ir tirando en aquella fatídica 
situación. 

Habíamos perdido hasta los empleos. Yo era 
médico residente de ginecología y mi mujer 
abogada. Teníamos que buscar una solución 
rápidamente. Pensamos que lo mejor era 
emigrar a otro país y decidimos venir a 
España.  

¿Y os lanzasteis a la aventura? 

Así fue. Me vine yo primero y me encontré 
con tres grandes dificultades: lograr un 
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permiso de residencia, homologar mi 
título de médico y conseguir mantenerme 
a mí primero y luego a toda la familia 
cuando ésta se trasladó. Para homologar 
el título debía pasar un duro examen para 
conseguir la plaza de Médico Interno 
Residente, pero no nos daban el permiso 
de residencia sin antes tener trabajo. 

Dura disyuntiva… 

Sí, porque el plazo para conseguir la 
residencia acababa antes de las 
oposiciones médicas. El dilema parecía no 
tener salida. El mundo se nos vino abajo. 
Entonces encomendamos a San Josemaría 
pidiéndole tres cosas muy concretas: que 
nos dieran el permiso de residencia, que 
me homologaran el título antes de la 
fecha del examen y que, por supuesto, 
aprobase el examen. Era un cúmulo de 
imposibles. Al mismo tiempo pusimos 
todos los medios humanos interponiendo 
un recurso. Mientras, yo tenía que 
estudiar mucho. Conseguimos dinero de 
amigos y de instituciones de ayuda a 
inmigrantes. En la academia de 
preparación me becaron… 

A eso le llamaría una situación límite 

Era desesperada. Pero se solucionó todo 
de modo asombroso. El día 9 de enero, 
aniversario del nacimiento de San 
Josemaría nos notificaron que nos 
concedían el permiso de residencia. El 14 
de febrero, aniversario del inicio de la 
labor de mujeres en el Opus Dei, me 
concedieron la homologación del título. 
En el mes de abril me presenté al examen, 
y el 17 de mayo, aniversario de 
beatificación del Fundador del Opus Dei, 
publicaron en la gaceta oficial el resultado 
del examen: ¡había aprobado! 

¡Vaya coincidencias! 

Aún hubo un broche de oro. La víspera 

de la fiesta del beato Josemaría -todavía no 
había sido canonizado- firmé el contrato de 
Médico Residente y escogí plaza. Ahora me 
encuentro feliz trabajando en un hospital 
asturiano y toda la familia da muchas gracias 
a Dios y a San Josemaría, por cuya 
intercesión recibimos tantos favores. 

III. Para ponerte al día 
:: UN VERANO PARA ESCUCHAR ::  

Un grupo de estudiantes del Colegio Mayor 
Alborán de Sevilla ha llevado a cabo unas 
jornadas de voluntariado en Palma del Río 
(Córdoba) El pasado mes de julio varias 
universitarias del Colegio Mayor Alborán 
acudieron a Palma del Río (Córdoba) para 
ayudar en la residencia de ancianos San 
Sebastián -donde vive un centenar de 
personas-, colaborando en la atención 
personal, limpieza de habitaciones, 
lavandería, ayuda en comedor, etc… 
Durante las tardes, las voluntarias han 
cooperado en la restauración y limpieza de 
la parroquia de la Asunción. 

Según Espe, estudiante de 2º de 
Arquitectura y voluntaria experimentada en 
asentamientos chabolistas sevillanos, "el 
trabajo en la residencia es reconfortante: no 
somos expertas, pero las profesionales del 
hospital nos han enseñado con paciencia lo 
que teníamos que hacer, y me ha encantado. 

Se aprende mucho de las personas mayores, 
y hay un ambiente de equipo estupendo".  

Para Pilar, que estudia 1º de Bachillerato, ha 
sido su primera experiencia como 
voluntaria: "Ellos agradecen mucho el 
tiempo que les dedicas: les encanta contar 
historias y que les preguntemos. Aprendes a 
escuchar y entiendes mejor a los mayores". 
Para Virginia, que estudia 1º de Enfermería, 
el voluntariado ha supuesto además unas 
prácticas añadidas a su carrera, de la mano 
de los responsables sanitarios del centro. 

Viene de la página 2 
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Tras el "parón" de mediodía, las voluntarias 
retoman un nuevo trabajo por las tardes: la 
Parroquia de la Asunción, que este año está 
siendo restaurada, cuenta con un "equipo 
extra" para su mantenimiento: reparación de 
maderas, instalación de retablos, limpieza de 
figuras, revisión de ornamentos y metales, 
etc.  

El trabajo -coordinado por el párroco, don 
David Aguilera- ha entusiasmado a Elena, 
estudiante de Magisterio, que no dudó en 
subirse a la grúa para ayudar a colocar 
lámparas o limpiar figuras. "Mucha gente -
comenta Elena- me ha preguntado por qué 
he venido: aunque es verdad que cuesta un 
poquito de esfuerzo, me siento útil 
ayudando a estas personas. Además, 
respecto al trabajo en la parroquia, pienso 
que todos los cristianos debemos 
implicarnos más en ayudar, que a veces 
dejamos a los sacerdotes un poco solos, con 
todo el trabajo que tienen". 

El Colegio Mayor Alborán es una labor 
apostólica del Opus Dei en Sevilla y ha 
organizado durante este verano varias 
actividades solidarias: en Palma del Río 
(Córdoba), en Polonia, y en Eslovaquia. 

 

IV. Para tu vida. 
EL SABIO Y EL REY 

La forma de decir las cosas puede cambiar el 
ánimo y disposición de quienes te escuchan.  

Un Rey soñó que había perdido todos los 
dientes. Después de despertar, mandó llamar 
a un Sabio para que interpretase su sueño.  

- ¡Qué desgracia mi señor! - exclamó el 
Sabio - Cada diente caído representa la 
pérdida de un pariente de vuestra majestad.  

- ¡Qué insolencia! - gritó el Rey enfurecido - 
¿Cómo te atreves a decirme semejante cosa? 
¡Fuera de aquí!  

Llamó a su guardia y ordenó que le dieran 
cien latigazos.  

Más tarde ordenó que le trajesen a otro 
Sabio y le contó lo que había soñado. Este, 
después de escuchar al Rey con atención, le 
dijo:  

- ¡Excelso señor! Gran felicidad os ha sido 
reservada. El sueño significa que 
sobrevivirás a todos vuestros parientes.  

Se iluminó el semblante del Rey con una 
gran sonrisa y ordenó que le dieran cien 
monedas de oro.  

Cuando éste salía del Palacio, uno de los 
cortesanos le dijo admirado:  

- ¡No es posible! La interpretación que 
habéis hecho de los sueños es la misma que 
el primer Sabio. No entiendo porque al 
primero le pagó con cien latigazos y a ti con 
cien monedas de oro.  

Recuerda bien amigo mío - respondió el 
segundo Sabio - que todo depende de la 
forma en el decir... uno de los grandes 
desafíos de la humanidad es aprender a 
comunicarse.  
De la comunicación depende, muchas 
veces, la felicidad o la desgracia, la paz o la 
guerra. Que la verdad debe ser dicha en 
cualquier situación, de esto no cabe duda, 
mas la forma con que debe ser comunicada 
es lo que provoca en algunos casos, grandes 
problemas.  
La verdad puede compararse con una 
piedra preciosa. Si la lanzamos contra el 
rostro de alguien, puede herir, pero si la 
envolvemos en un delicado embalaje y la 
ofrecemos con ternura, ciertamente será 
aceptada con agrado. 

Viene de la página 3


